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DOMINGO XXXI TIEMPO ORDINARIO Ciclo A 

DIA DE TODOS LOS SANTOS 

 
 Canto meditativo: “De noche iremos”. 
 Salmo 23: “Estos son los que buscan al Señor”. 
 1ª lectura: 1Jn 3,1-3. 
 Canto respuesta: “Aleluya: cántico del Ap 19,1-7”. 
 Reflexión: 

 
Oh Señor, sentirnos acogidos en tu casa es gozar de tu vida y de tu paz, de tu amor de 

Padre: es en verdad sentirnos hijos tuyos, y saber ciertamente que lo somos. Por esta fe 
nos sentimos unidos hoy con todos los bienaventurados en la misma fiesta del Reino. Hoy 
todos danzamos y cantamos la danza del amor, de la misericordia entrañable. Y hacer 
fiesta hoy es atreverse a ser lo que estamos llamados a ser: hijos amados tuyos, Señor, 
reflejo de tu Hijo Bienaventurado, santos, convertidos a tu evangelio. 

 
Por tu presencia, por tu acogida, podemos empezar a sentirnos dichosos, libres, aunque 

nuestro corazón sangre y esté sediento de tu justicia, de tu Reino. Podemos sentirnos 
dichosos en medio del desprecio, del sufrimiento o de la ironía hiriente del incrédulo, 
porque seguir a tu Hijo es una buena aventura, una fuente de dicha. 

 
Celebrar hoy y hacer fiesta con todo lo bueno y santo: legiones de mártires de la 

verdad y la justicia, de patriarcas, profetas, apóstoles, vírgenes, misioneros, laicos, 
ancianos, jóvenes y niños… es atreverse a levantar los ojos al cielo y alegrarnos por la 
esperanza cumplida en ellos, alegría que nos llena de esperanza a nosotros mientras 
caminamos peregrinos hacia el Padre. Contemplar esa legión de seguidores tuyos es 
dejarnos seducir y estimular por su vida bienaventurada. 

 
Indicaciones: 
 
 Cultivar el encuentro de la oración mantiene 

fresca y fiel nuestra vinculación a Jesucristo y 
nos abre a las posibilidades de Dios para 
nosotros. 

 
 Esta oración en medio del tiempo ordinario nos 

permite acudir a la cita que el Espíritu nos hace 
para mantenernos en continua reconciliación y 
mantener viva la esperanza. En vísperas de la 
fiesta de todos los santos nos unimos a su 
alabanza. 

 
 Quizás necesitamos aprender algunos cantos. 

De todos modos pueden ser sustituidos por 
otros que se conozcan. 

 
 La oración de súplica es compartida por todos, 

de modo que nos posibilita el compartir de la 
oración. 



 
Tú, que has sido acogido por Dios como hijo suyo, ¿te atreverás a ser su hijo y 

hermano de los hombres? ¿Te dignarás 
hacer presente su misericordia, su amor y 
su ternura? ¿De qué manera vivir hoy esa 
aventura allí donde Dios te ha colocado? 
¿Cómo llegar a ser tú santo, 
bienaventurado; es decir: dar vida, ser 
fecundos? ¿Cómo mantenerse fiel en 
medio de las pruebas? ¿Cómo ser 
generadores de confianza y de paz, 
instrumentos de reconciliación? ¿Cómo 
adquirir la limpieza de corazón para ver a 
Dios en nuestro mundo y sentirnos 
acogidos por Él, gozar de su presencia? 

                                                                                    
 Evangelio: Mt 5,1-12a. 
 Canto respuesta: “Donde hay amor”. 

 
{Mientras se canta este canto, un 
joven enciende una vela. Además, 
del deseo de la luz, del deseo de 
Dios, expresamos con ello que en 
medio de la oscuridad de nuestras 
vidas el amor de Cristo permanece 
junto a nosotros y mientras 
oramos, es el Espíritu, la Llama de 
Amor viva, el que mantiene 
nuestra oración.} 

 
 Silencio. 
 Oración de súplica: Canto: “Escúchanos, escúchanos”. 

 

- Cristo resucitado, te pedimos por los que tiene un corazón pobre para que se 
sientan sostenidos por tu amor. 

- Cristo resucitado, te pedimos por los que sufren, llénalos de tu consuelo. 
- Cristo resucitado, te pedimos por los mansos para que encuentren en ti su 

fuerza. 
- Cristo resucitado, te pedimos por los que tienen hambre y sed de tu justicia 

para que encuentren la dicha en cumplir tu voluntad. 
- Espíritu Santo, te pedimos por los misericordiosos para que realicen tu amor 

entre los hombres. 
- Espíritu Santo, te pedimos por los limpios de corazón para gocen ya de tu 

amor. 
- Espíritu Santo, te pedimos por los que trabajan por la paz para que la tengan en 

su corazón. 
- Espíritu Santo, te pedimos por los que son perseguidos, que su gozo sea tu 

bendición. 
 

 Padre nuestro. 



 Oración conclusiva: 
 

Dios de paz, 
tú quieres depositar en nosotros 
la alegría del Evangelio. 
Ella está ahí, muy cercana, 
alentada porque miras con confianza 
nuestras vidas. 
 

 Cantos para ir acabando la oración: 
 

- “Dichosos los pies del mensajero”. 
- “Cantad al Señor un canto nuevo”. 
- “Nuestro Señor y Redentor”. 

 
 


